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La vida religiosa 
Los primeros cristianos no creían pertenecer a una nueva religión. Ellos habían sido 

judíos toda su vida, y continuaban siéndolo. Esto es cierto, no sólo de Pedro y los doce, 
sino también de los siete, y hasta del mismo Pablo. 

 
Su fe no consistía en una negación del judaísmo, sino que consistía más bien en la 

convicción de que la edad mesiánica, tan esperada por el pueblo hebreo, había llegado. 
Según Pablo lo expresa a los judíos en Roma hacia el final de su carrera, “por la 
esperanza de Israel estoy sujeto con esta cadena” (Hechos 28:20). Es decir, que la 
razón por la que Pablo y los demás cristianos son perseguidos no es porque se opongan al 
judaísmo, sino porque creen y predican que en Jesús se han cumplido las promesas 
hechas a Israel. 

 
Por esta razón, los cristianos de la iglesia de Jerusalén seguían guardando el sábado y 

asistiendo al culto del Templo. Pero además, porque el primer día de la semana era el día 
de la resurrección del Señor, se reunían en ese día para “partir el pan”’, en 
conmemoración de esa resurrección. Aquellos primeros servicios de comunión no se 
centraban sobre la pasión del Señor, sino sobre su resurrección y sobre el hecho de que 
con ella se había abierto una nueva edad. Fue sólo mucho más tarde —siglos más tarde, 
según veremos— que el culto comenzó a centrar su atención sobre la crucifixión más 
bien que sobre la resurrección. En aquella primitiva iglesia el partimiento del pan se 
celebraba “con alegría y sencillez de corazón” (Hechos 2:46). 

 
Sí había, naturalmente, otros momentos de recogimiento. Estos eran principalmente 

los dos días de ayuno semanales. Era costumbre entre los judíos más devotos ayunar dos 
días a la semana, y los primeros cristianos seguían la misma costumbre, aunque muy 
temprano comenzaron a observar dos días distintos. Mientras los judíos ayunaban los 
lunes y jueves, los cristianos ayunaban los miércoles y viernes, probablemente en 
memoria de la traición de Judas y la crucifixión de Jesús. 

 
En aquella primitiva iglesia, los dirigentes eran los doce, aunque todo parece indicar 

que eran Pedro y Juan los principales. Al menos, es sobre ellos que se centra la atención 
en Hechos, y Pedro y Juan son dos de los “pilares” a quienes se refiere Pablo en Gálatas 
2:9. 

 
Además de los doce, sin embargo, Jacobo el hermano del Señor también gozaba de 

gran autoridad. Aunque Jacobo no era uno de los doce, Jesús se le había manifestado 
poco después de la resurrección (1 Corintios 15:7), y Jacobo se había unido al número de 
los discípulos, donde pronto gozó de gran prestigio y autoridad. Según Pablo, él era el 
tercer “pilar” de la iglesia de Jerusalén, y por tanto en cierto sentido parece haber estado 
por encima de algunos de los doce. Por esta razón, cuando mas tarde se pensó que la 
iglesia estuvo gobernada por obispos desde sus mismos inicios, surgió la tradición según 
la cual el primer obispo de Jerusalén fue Jacobo el hermano del Señor. Esta tradición, 
errónea por cuanto le da a Jacobo el título de obispo, sí parece acertar al afirmar que fue 
él primer jefe de la iglesia de Jerusalén. 


